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Sociedad  de  Autores 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

La  Sociedad  de  Autores  Españoles,  es  la 
encargada  de  autorizar  la  representación  de 
la  misma;  y  el  arreglador  se  reserva  el  dere¬ 
cho  de  traducción  en  todos  los  idiomas  y  dia¬ 
lectos  de  la  Peninsúla  Ibéro  y  las  Américas. 
Todo  ejemplar  que  no  esté  sellado  por  la  So¬ 
ciedad  de  Autores  Españoles,  se  considerará 
como  fraudalento,  persiguiendo  ante  los  tri¬ 
bunales  al  que  resultase  autor  de  la  impre¬ 
sión. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Juan  María,  de  80  años. 

Federico  Bassó 

Hipólito, 

de  46 

» 

Miguel  Piasen cia 

Emilio, 

de  25 

» 

José  Portes 

Etienne, 

de  25 

» 

Angel  Bejar 

Rosa, 

de  25 

» 

Luz  de  las  Heras 

Derecha  é  izquierda  la  del  Actor 


La  acción  en  los  Bosgos  .(Francia). 

La  canción  de  la  escena  7.a  debe  ser  sumamente 

melodiosa  y  típica. 


NOTAS  IMPORTANTES 


Juan  María  Hardouin,  es  el  protagonista  de  la  obra;  viste 
como  un  Bretón,  al  igual  que  Hipólito,  Emilio  y  Etienne, 
este  último  mas  lujoso.  Los  trajes  son:  Chaquetón,  boina 
grande,  calzón  corto,  media  azul  y  zapato. 

Rosa,  gorra  bretona,  falda  al  tovillo,  media  blanca  y  za¬ 
pato.  Este  personaje  en  los  cambios  bruscos  de  carácter  debe 
tener  especial  cuidado,  no  es  hipócrita,  es  impulsiva. 


ÉlMJLZJUULÉJLÍJUL JL  ’fJLÍLÉJéJt. 


AGTO  ÚNICO 


La  escena  aparece  dividida,  á  la  derecha  vista  de  un  prado  ó  cam¬ 
po.  A  la  izquierda  el  cuerpo  de  una  casa.  Al  empezar  la  acción 
es  el  atardecer;  celajes  rojos  en  el  horizonte;  en  el  interior  de  la 
casa  en  el  fondo  gran  ventanal;  casi  al  lado  del  mismo  un  gran 
sillón  de  baqueta  viejo  en  el  que  está  sentado  Juan  María  tapa¬ 
dos  los  muslos  y  piernas  con  una  manta  oscura;  las  manos 
sobre  la  manta  inmóviles.  En  el  suelo  una  trampa  que  figura 
conduce  á  la  caba  ó  bodega,  no  muy  lejos  del  sillón  de  Juan 
María.  Un  aparador  rústico,  con  un  sin  fin  de  botellas,  varios 
cestos  grandes;  barriles  de  vino  de  varios  tamaños,  probadores 
de  mosto.  Varias  sillas  de  paja,  taburetes,  dos  candeleros  con 
bujías,  una  caja  de  fósforos  encima  de  el  aparador,  una  mesa 
con  cajón.  Un  farol  que  se  enciende  á  su  tiempo.  Si  el  teatro  no 
reúne  condiciones  con  una  simple  casa  blanca  con  puertas  la¬ 
terales,  puede  hacerse  la  obra,  pero  cuidando  que  la  luz  dé  en 
la  cara  de  Juan  María;  esta  luz  debe  ser  amarillenta,  pues 
es  el  alardecer. 


ESCENA  I 

Juan  María,  Hipólito  y  Emilio 

El  primero  sentado  frente  al  público  con  las  manos  sobre  las  ro¬ 
dillas  imposibilitado  todo  el  cuerpo  reflejando  en  su  rostro  las 
impresiones  que  le  causa  todo  cuanto  se  dice  á  su  alrededor. 
Hipólito  y  Emilio,  entran  viniendo  del  campo  cargando  el 
segundo  con  una  gran  cuba,  y  el  primero  con  varias  botellas 
muestras  de  vino  en  las  manos. 


HlPÓL. 

Emilio 


Hipól. 

Emilio 

J.  María 

Emilio 

Hipól. 


Vamos,  anda,  que  no  hay  razón  para  estar 
cansado.  (Entrando  en  la  casa  Id  izquierda) 
Por  Dios  no  diga  usted  semejante  cosa  que 
después  de  diez  horas  de  trabajo  cargar 
con  esta  cuba  desde  la  destilería  aquí,  ya 
es  ya...  ¡Jesús!  Estuve  apunto  de  dejarla 
caer  cien  veces,  vamos  que  es  demasiado. 
Pocas  fuerzas  teneis  los  muchachos  de  aho¬ 
ra.  (. Dejando  las  botellas  y  la  cuba). 

( Reparando  en  José  María).  Buenos  días 
padre  Hardouin. 

{Le  hace  un  signo  de  saludo  con  la  cabeza). 

Y  qué  seguimos  regular,  eh? 

Pobre  padre.  Le  atiendo  como  él  se  me¬ 
rece,  primero  por  sus  años,  y  luego  por  lo 
mucho  que  trabajó  en  esta  vida.  No  se  ha¬ 
ce  cosa  alguna  en  mi  casa  que  él  no  san¬ 
cione.  ¿No  es  verdad  padre? 

{Con  la  cabeza  dice  que  no), 

Pues  el  viejo  dice  lo  contrario,  serán  ra¬ 
rezas. 


J.  María 
Emilio 


Hipól. 


J.  María 

Hipól. 

Emilio 


Hipól. 


J.  María 
Hipól. 


J.  María 
Emilio 


Hipól. 


Emilio 

Hipol. 


Emilio 

Hipól. 


J.  María 
Hipól. 


{Riendo).  Ya  sé  lo  que  quiere  decir  ¡protes¬ 
ta  de  mis  palabras,  porque  no  quise  aten¬ 
derle  y  me  casé  con  Rosa;  no  son  rarezas. 
En  esta  sola  cosa  no  le  escuché. 

{Hace  signo  afirmativo  con  energía). 

Tu  ves  como  yo  no  miento. 

¡Señor  Hipólito,  ya  sé  que  sois  un  buen 
hijo!  pero  nada  me  podéis  echar  en  cara 
sobre  ese  punto;  yo  mantengo  á  mi  madre, 
á  la  que  también  voy  á  dar  un  gran  dis¬ 
gusto,  pues  me  marcharé  á  hacer  mi  servi¬ 
cio  militar  á  Orleans,  y  como  podéis  figu¬ 
raros,  esto  no  será  ni  poco  ni  mucho  de  su 
agrado,  pero  no  hay  más  remedio. 

Bien  Emilio,  bien;  el  cumplir  con  la  patria 
también  es  deber  de  un  buen  ciudadano; 
pero  mira,  cuando  yo  estuve  en  filas  mi 
padre  estaba  fuerte  y  me  veía  con  gusto 
marchar  á  mi  regimiento.  ¡Que  diferencia! 
No  es  verdad  padre? 

( Si gno  afirma  tiro) . 

Hoy  es  al  revés;  dado  su  estado,  todo  le 
molesta  y  luego  con  mi  Rosa  no  se  llevan 
muy  bien  que  digamos. 

(. Sonrie  amargamente ), 

Pues  el  ama  parece  muy  buena  para  el  vie¬ 
jo  y  que  caramba,  la  casa  está  ordenada, 
limpia,  y  él  tampoco  puede  quejarse. 

Sus  temores  más  que  por  nada  fueron  y 
son  por  la  diferencia  de  edad;  ella  es  joven 
y  yo  soy  viejo. 

¿Y  digáme  usted,  esa  enfermedad  que  pa¬ 
dece,  cómo  se  llama? 

Parálisis  general  la  llama  el  doctor .  las 

piernas,  los  brazos,  la  voz  y  por  lo  tanto  la 
lengua  no  funcionan;  únicamente  el  oido 
y  el  cerebro  está  en  perfecto  estado,  dán¬ 
dose  por  lo  tanto  cuenta  de  todo  lo  que  pa¬ 
sa  á  su  alrededor. 

¿Y  no  podrá  curarse? 

El  médico  lo  ignora.  Mucho  hice  por  lo¬ 
grarlo  y  dispuesto  á  hacer  estoy  cuanto  sea 
preciso  por  conseguirlo;  fué  tan  bueno  pa¬ 
ra  mi  madre  y  para  mí. 

{Sonríe  afablemente  como  agradecido). 

Por  lo  tanto  procuraré  que  sus  últimos 
días,  los  pase  lo  mejor  posible.  {Pausa). 
Bueno  baja  á  la  segunda  cueva  y  has  sitio 
para  que  mañana  quepan  los  barriles  va¬ 
cíos  que  traerán  y  habrá  que  llenar.  {Emi¬ 
lio  busca  en  cima  del  aparador).  ¿Qué  buscas? 
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Emilio 

Hipól. 

Emilio 

Hipól. 

Emilio 


Hipól. 

Emilio 

Hipól. 


Emilio 


Hipól. 

Emilio 


Hipól. 

Emilio 

Hipól. 


Hipól. 


La  linterna. 

¿Y  para  qué? 

Toma,  para  bajar. 

No  es  necesario  luz,  todo  derecho;  no  te 
puedes  equivocar. 

Si,  sí,  eso  es  muy  fácil,  pero  la  verdad,  esta 
maldita  cueva  me  causa  miedo.  Yo  nunca 
he  visto  una  igual,  si  uno  tuviera  la  mala 
hora  de  perder  un  peldaño  se  desnucaba. 
¡Demonches  con  la  cuevecita!  (. Levantando 
la  trampa). 

Que  pésimo  soldado  vas  á  ser.  Mira  que 
tener  miedo  de  bajar  al  subterráneo. 

Miedo  precisamente...  no...  pero... 

Cierto  que  es  de  las  mayores  y  que  podría 
encerrarse  en  ella  una  buena  parte  de  la 
cosecha  de  la  Borgoña,  {Emilio  empieza  á 
bajar),  pero  no  tengas  aprensión  hombre, 
que  no  saldrán  á  tu  encuentro  ninguno  de 
los  guerreros  que  habitaron  el  castillo  á 
que  perteneció. 

{Subiendo  rápidamente  temblando).  Pues... 
sabe  usted  que  me  está  dando  ánimos  pa¬ 
ra...  no  bajar...  porque  la  verdad,  hay  al¬ 
gunos  vivos  que  me  causan  miedo,  pero 

mire  usted  que  rareza,  los  muertos .  los 

muertos,  no  me  causan  más  pue  pavor...  y 
vamos  que  no  hajo.  ¡Ea  que  no  bajo. 

Qué  niño  eres;  anda  tonto  que  si  tardas 
mucho  bajaré  á  ayudarte. 

Me  cuesta  un  trabajito  el  decidirme  que  ya 
ya...  pero  como  dice  usted  que  vendrá  en 
mi  ayuda...  no,  si  bajo...  toma,  ya  lo  creo 
que  bajo...  con  que  guerreros  ¡eh!  pues 
nada,  será  aprensión.  {Asomándose)  pero  la 
encuentro  más  obscura. 

{Dándole  la  linterna).  Toma  y  no  seas  co¬ 
barde. 

Si  miedo  precisamente  no  tengo;  lo  que 
tengo  es...  ganas  de  no  bajar.  {Lo  hace). 

El  peligro  está  en  eso;  ten  mucho  cuidado; 
peldaño,  á  peldaño  Cuando  termine  el  en¬ 
vase  de  esta  cosecha  habrá  que  reparar  la 
escalera  que  está  ya  muy  vieja  y  un  día... 

ESCENA  II 

Dichos  menos  Emilio 

¿Qué  tal  padre?  ¿Quiere  usted  algo?  Beber 
un  poco  de  buen  vino. 

(Con  la  cabeza  dice  que  no). 


J.  Marta 


Hipól. 

J.  María 
Hipól. 

J.  María 

Hipól. 

J.  María 
Hipól, 

J.  María 
Hípól. 

J.  María 
Hipól. 

J.  María 

Hipól, 


Rosa 

Hipól. 

Rosa 

J.  María 
Rosa 

Hipól. 

Rosa 

Hipól. 

Rosa 
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¿Querrá  usted  comer? 

No,  No.  (Con  la  cabeza), 

Entónces....  ¿Qué? 

Mirando  la  puerta  de  la  izquierda,  con  ren¬ 
cor  mal  contenido). 

¿Entiendo,  es  Rosa  quien  quiere  usted  ver? 
Sí,  si.  ( Con  la  cabeza). 

Pues  voy  á  buscarla  á  su  cuarto. 

No,  no.  ( Con  la  cabeza). 

¿Que  no  está?  Pues  estará  recogiendo  en  el 
corral  los  animales,  bien  seguro. 

No,  no.  ( Con  la  cabeaa). 

(Después  de  una  pausa).  ¿Qué  quiere  usted 
decir,  que  no  está  en  el  corral? 

No.  (Con  la  cabeza.  Señalando  el  sendero 
con  gran  trabajo  casi  inteligible) . 
Comprendo,  en  el  sendero  que  divide  la 
finca!  Y  á  estas  horas.  (  Viendo  salir  d  Rosa 
primera  puerta  izqC).  Pero  padre  mírala, 
si  ya  esta  aquí. 

ESCENA  III 
Dichos  y  Rosa 

En  dónde  has  estado  hasta  esta  hora? 
(Entrando  y  dirigiéndose  al  aparador ,  de¬ 
jando  unas  llares  sobre  él ),  Pues  en  el  corral 
encerrando  las  gallinas  y  atando  el  tigre. 
Perro  más  ladrador... 

Pues  mira  lo  que  son  las  cosas,  juraría  que 
venías  de  los  lindes  de  nuestra  finca;  y  ya 
sabes  que  este  no  es  mi  gusto. 

Son  como  siempre,  figuraciones  tuyas;  si 
tenías  este  recelo,  porqué  no  llegaste  hasta 
ese  sitio  y  te  cercioraste? 

(Menea  la  cabeza  como  diciendo  ! Infame , 
infame ! 

Todas  estas  dudas  que  ahora  te  asaltan  y 
con  las  cuales  que  hace  días,  me  mortifi¬ 
cas  son  cosas  que  lleva  á  tu  ánimo  el  es¬ 
pantapájaros  de  tu  padre. 

Ten  cuidado  con  lo  que  dices.  Mi  padre 
para  mi  es  antes  que  todo  y  no  tolero  que 
le  faltes. 

Tú  padre!  Tu  padre,  á  fé  que  para  mí  no 
es  nada  afable  y  estoy  segura  que  me  odía. 
¿Odiarte?  y  por  qué? 

Siempre  que  puede  y  á  su  manera  lleva 
dudas  á  tu  ánimo  y  sinó  mira  esta  discu¬ 
sión,  de  qué  es  hija?  Qué  estuve  en  el  ri- 
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Hipól. 


Rosa 

Hipól. 


Rosa 


Hipól. 


Rosa 

Hipól. 


Rosa 

Hipól. 


Rosa 


Hipol. 

Rosa 

Hipól. 


Rosa 

Hipól. 


Rosa 


Hipól. 


bazo,  vaya  una  importancia  que  tiene  la 
cosa...  en  el  ribazo!.. 

La  cosa  en  sí  parece  que  no  la  tiene,  pero 
tú  sabes  que  mi  padre  hombre  bueno  en 
estremo,  es  celoso  de  su  hijo,  y  entiende 
que  el  recorrer  esos  sitios  puede... 

Acaba!  Qué?... 

Puede  tener  por  causa  encontrarse  otra 
persona  y  esta... 

Vamos,  si,  tus  estúpidos  celos...  Lo  de 
siempre,  querrías  hacer  de  mí  no  una  com¬ 
pañera,  una  esclava!  Pero  hijo  si  nuestro 
carácter  no  es  el  mismo.  Yo  soy  joven,  y  si 
bien  tú  no  eres  viejo... 

La  diferencia  de  edad,  ahí  tienes  lo  que  á 
mi  padre  preocupa  y  desde  mucho  tiempo 
le  tiene  disgustado.  ¿Encuentras  explica¬ 
ción  ahora  mucho  más  clara  á  sus  temo¬ 
res?  Además  tú  en  muchas  ocasiones  haces 
lo  que  no  debes. 

¿Qué  dices? 

Digo  que  con  tus  ligerezas  me  pones  en  ri¬ 
dículo;  además  y  esto  no  me  lo  dice  mi  pa¬ 
dre,  lo  veo  yo.  Parece  que  has  cambiado, 
que  desde  hace  alg*ún  tiempo  se  nota  tu 
falta  de  cariño  hacia  mí. 

{Turbada).  Qué  cosas  dices. 

No  parece  sino  que  desde  hace  meses  hay 
algalien  que  me  roba  tu  cariño  y  eso  si  que 
no.  Por  Cristo  crucificado  que  eso  si  que  no 
quiero  perderlo. 

{Casi  llorando).  Lo  vez,  tú  si  que  eres  otro 


y  todo  consiste  en  que  haces  más 
las  aprensiones  de  tu  padre  que 
que  siempre  es  la  misma  p 
{Con  recelo).  La  misma  ¡Eli! 

Sí,  la  misma.  {Con  firmeza). 

Y  las  visitas  de  Manuel  á  1 
donde  varias  tardes  os  ha 
mucha  esta  última  frase)  e 
Tiene  eso  algo  de  partícula,. 
da). 

Sí,  para  mí:  pues  no  ignoras  q 
bre  tiene  fama  de  galanteador  por 
blo. 

Poca  confianza  tienes  en  mí  cuando  me 
crees  capaz  de  dar  oídos  á  ese  sujeto.  De¬ 
bes  comprender  que  tus  recelos  me  ofen¬ 
den. 

Mucho  más  que  tus  ofensas  son  para  mi 
las  dudas  y  los  celos. 
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Rosa 

Hipól. 

Rosa 

Hipól. 

J.  María 
Rosa 

Hipól. 


Rosa 

J.  María 
Hipól. 


Rosa 


De  las  prime t-as,  culpa  á  tu  padre,  y  de  las 
segundas,  cuando  tengas  motivo,  entonces 
tendrás  razón  de  tenerlos. 

Tienes  mucha  razón;  si  tuviera  la  certeza, 
á  tí,  te  partiría  el  corazón...  y  á  él...  á  él... 
Siempre  violento,  siempre  irascible.  Vamos 
con  tu  carácter,  á  sí  no  se  puede. 

Mi  carácter,  ¿eh?  pues  mira!  Soy  como  soy, 
y  no  me  pesa.  La  honra  de  los  Hardouín 
es  para  mi  antes  que  nada,  entendiéndolo 
bien  y  para  siempre. 

{Dice  muy  lien  con  el  ademán). 

Pero  hay  razón  para  ponerse  así,  yo  creo 
que  no. 

En  este  lugar  tenemos  una  leyenda  que  dá 
norma  de  nuestras  costumbre  y  puedo  ju¬ 
rarte  que  del  viejo  Juan  María  Hardouín 
nadie  se  burló.  Y  de  mí,  te  juro  que  tam¬ 
poco  lo  consentiré.  En  este  país  saben 
bien  que  al  hacer  con  nuestras  forzudas 
manos  la  tenaza  en  el  cuello  de  un  hombre 
puede  darse  por  concluida  su  vida;  y  lo 
atestiguan  primero  el  lobo  que  estranguló 
mi  padre,  y  el  bandido  Meirach  de  quien  á 
si,  supo  librarse  el  anciano.  Si  de  una  Aera 
y  de  un  ladrón,  y  sin  más  derecho  que  el 
de  defender  nuestra  vida  y  nuestros  inte¬ 
reses  tal  hicimos  que  no  haríamos;  con  el 
miserable  que  intentara  destruir  nuestra 
felicidad.  Mancillar  nuestra  honra;  mucho 
vale  para  mi  tu  cariño,  pero  la  estimación 
y  el  respeto  de  mis  convecinos,  vale  para 
mi  casi  tanto  ó  más  que  tus  ternuras  y  ca¬ 
ricias;  primero  la  fama,  después  tu  amor. 
{Exaltándose). 

[Aterrorizada)  Por  Dios  Hipólito,  ten  calma 
y  reflexiona  que  yo  no  daré  lugar  á  que 
se  realicen  estas  amenazas. 

[Rie  silenciosamente). 

La  tenaza  de  los  Hardouín  siempre  supo 
defenderles.  Nuestra  razón  no  necesitaría 
armas  para  imponerse,  nos  bastan  sólo 
nuestras  manos.  Sé  que  hice  mal  en  casar¬ 
me  contigo,  pero  eres  mi  mujer  y  por  lo 
tanto  necesito  la  fé  que  me  juraste  en  el 
altar;  si  faltaras  á  ella,  solo  la  muerte  en¬ 
contraría  como  bastante  castigo.  {Pausa). 
En  fln  basta  por  hoy.  Voy  yo  mismo  á  ha¬ 
cer  la  cuenta,  pues  no  me  fío  de  persona 
alguna. 

Haces  bien. 
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Hipól.  Prepara  la  cena  que  no  tardaré  en  venir. 

Emilio  está  aún  en  la  cueva.  ( Cogiendo  va¬ 
rios  cuadernos  del  cajón  de  la  mesa).  Di  le 
que  mañana  venga  muy  temprano,  si  sale 
antes  que  yo  vuelva,  porque  tenemos  mu¬ 
cho  que  hacer. 

Rosa  S.e  lo  diré. 

Hipól.  Hasta  ahora  mismo. 


ESCENA  IV 

Juan  María  y  Rosa 


Rosa 

J.  María 
Rosa 

J.  María 
Rosa 


J.  María 
Rosa 


J.  María 
Rosa 


{Dirigiéndose  liada  el  anciano  y  amenazán¬ 
dole  con  el  puño).  Viejo  criminal. 

{La  mira  con  despecho  fijamente). 

Ya  puedes  mirarme  ya.  ►Si  tú  pudieras  en 
buen  compromiso  me  pondrías,  como  goza¬ 
rías  en  que  se  realizasen  todas  las  majade¬ 
rías  que  me  dijo  tu  hijo.  Mírame,  mírame. 
{Hace  un  esfuerzo  por  hablar  pero  no  puede  y 
la  mira  con  odio). 

Ya  entiendo  lo  que  me  quieres  decir,  que 
ayer  me  viste  hablar  con  el  otro,  mientras 
tomabas  el  sol,  en  el  corral.  Anda,  díselo  á 
Hipólito!  díselo!  Por  fortuna  no  puedes  ni 
podrás  jamás,  viejo  taimado. 

{Hace  un  esfuerzo  y  levanta  una  mano  y  bal¬ 
bucea  algunas  palabras). 

Ah!  Levantas  la  mano,  ¡Eh!  Tu  zarpa;  con 
qué  gusto  la  pondrías  en  mi  garganta  para 
acabar  conmigo. 

{Dice  con  la  cabeza  si,  si). 

{Acercándose  más  á  él).  Viejo  dañino.  Tu  fe¬ 
rocidad  se  revela  en  tus  ojos  ya  que  no  en 
tus  palabras. 


ESCP1NA  V 


Dichos  y  Etienne  desde  la  puerta 


Etienne 

Rosa 

Etienne 


Rosa 
J.  María 


Etienne 


Rosa. 

Tú,  tu  aqui  y  te  atreves  á  venir  á  mi  casa, 
vete,  vete. 

Es  que  yo  venía  á  decirte  que...  que  ma¬ 
ñana  me  voy  á. ..  ¿irás  tú  al  mercado? 

Sí,  sí!  Pero  vete,  vete. 

{Sigue  esta  escena  con  gran  interés  y  debe  re¬ 
flejar  en  su  rostro  todo  lo  que  pasa  en  su 
alma). 

Nada  temas;  tu  marido  está  en  el  cortijo 
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Rosa 


Etienne 

Rosa 


Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 


Etienne 


Rosa 

Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 


Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 


Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 


Etienne 


de  Peruel  tenemos  tiempo  de  hablar  un 
rato. 

No  me  fío,  el  viejo  puede  escuchar;  nos 
oyó  ayer  tarde. 

El  viejo!  Míralo  impávido!  No  se  da  cuenta 
de  nada  de  lo  que  pasa. 

Hay  veces  que  me  da  miedo.  Si  se  acaba¬ 
ran  sus  días,  librarme  para  siempre  de  este 
mudo  testigo  de  nuestro  cariño.  Además 
Emilio  está  en  la  cueva,  puede  subir. 

Pero  escúchame  un  momento. 

No  Etien,  no,  déjame,  sal. 

No  estés  recelosa,  si  no  me  vió  nadie. 
Quieres  perderme.  Hipólito  duda  de  mi:  Si. 
Además  este  viejo  me  espía;  con  su  mudo 
lenguaje  parece  que  me  acusa  ante  su  hijo, 
vete,  vete. 

No  me  voy:  y  en  cuanto  al  padre  de  tu  ma¬ 
rido  puedes  desechar  temores,  pues  nunca 
más  podrá  hablar. 

Es  cierto.  Pero  es  sagaz  como  el  solo  y... 
por  Dios  no  me  comprometas,  vete,  sal. 
Pero  si  yo  te  amo  Rosa;  si  te  quiero  para 
mí,  para  mí  solo. 

Calla...  Calla  y  mira.  {Aparte  á  él)  como 
nos  observa. 

Que  me  importa.  Yo  no  puedo  vivir  sin  tí. 
Crees  que  tu  cariño  no  es  correspondido. 
Pero  si  yo  odio  á  mi  marido.  Si  pasan  ideas 
terribles  por  mi  cabeza;  á  veces  dudo  si  no 
acabaré  haciendo  una  atrocidad.  Etien  de 
mi  alma,  si  te  quiero  más  que  á  nadie.  (Y 
se  arroja  en  sus  brazos). 

Amor  mío,  vida  mía. 

Si  me  tengo  miedo  á  mi  misma.  Si  hasta 
pienso  en  el  crimen. 

¿Qué  dices? 

Qué  querría  librarme  para  siempre  del  pa¬ 
dre  y  también  de  su  hijo:  Si  vivir  asi  es 
imposible.  Yo  no  amo  á  Hipólito.  Yo  odio 
á  ese  anciano.  Yo  maldigo  esta  casa,  y  sin 
embargo  me  veo  en  el  caso  de  tener  que 
permanecer  en  ella,  siempre,  siempre,  y 
esto  sí  que  es  horrible. 

Porque  tu  quieres. 

Que  yo  quiero? 

Sí.  Abandónala.  Sígneme  á  París. 

¿Y  tú  crees  que  al  abandonar  esta  casa  me 
vería  libre?  Qué  poco  conoces  á  Hipólito, 
éste  me  buscaría  y  me  daría  la  muerte. 

No  creo  que  acudiese  á  esas  violencias. 
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Rosa 


En  ellos  todo  es  brutal.  El  padre  mató  un 
hombre  que  resultó  ser  un  bandido  por 
solo  verle  cerca  de  su  casa  sin  más  armas 
que  las  tenazas  de  sus  dedos.  No,  no.  El 
hijo  es  digmo  sucesor  del  padre,  y  me  daría 
la  muerte. 

¿Y  entónces  si  no  le  amabas,  si  le  temías, 
porque  te  casastes  con  él? 

Qué  se  yo,  fué  mi  destino...  Pero  vete,  vete 
mi  Etiene  de  mi  alma.  (Observa  d  Juan  Ma¬ 
ría ). 

Pero  si  él  no  puede  decir  nada. 

Eso  crees  tú,  pero  no  es  así,  sus  ojos  hablan. 
Qué  me  importa.  Yo  te  adoro,  y  serás  mía. 
{Breve  pausa).  Te  espero  como  ayer. 

No,  no. 

Pues  no  me  marcho  y  que  nos  perdamos 
todos. 

Que  puede  subir  Emilio.  (Se  oye  ruido  en  la 
cueva). 

Nada  me  importa. 

Pues  sí,  iré:  pero  vete. 

¿Me  lo  prometes? 

Si,  si. 

Vida  de  mi  vida. 

Huye,  escapa.  ( Váse,  la  abraza). 


Etienne 

Rosa 


Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 

Etienne 

Rosa 

Etienee 

Rosa 


ESCENA  VI 

Juan  María,  Rosa  y  Emilio  desde 
la  cueva  chillando 

Emilio  ¡Favor!  ¡Socorro! 

Rosa  ¿Qué  ocurre? 

Emilio  Que  me  mato. 

Rosa  Voy  á  ver.  (Cogiendo  una  luz  de  encima  de  el 
aparador  y  levantando  la  trampa). 

Emilio  (Que  sale  despavorido).  No  bajes. 

Rosa  ¿Pues  qué  pasa? 

Emilio  Que  se  ha  partido  la  escalera! 

Rosa  Dios  mío! 

Emilio  Y  he  podido  matarme. 

Rosa  ¿Pero  cómo? 

Emilio  Pues  muy  sencillo,  los  escalones  estaban 

ya  carcomidos  y  con  mi  peso,  pues  cátate 
que  se  rompieron  y  por  poco  me  voy  á  esa 
inmensa  catacumba.  No,  si  se  lo  tengo  di¬ 
cho  á  tu  marido,  «Que  el  dia  menos  pensa¬ 
do  nos  estrellamos,»  pero  que  si  quieres. 
Nada,  que  por  fin  me  salí  con  la  mía;  y 
luego  dicen  que  soy  miedoso,  lo  que  soy 
es  precavido. 
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Rosa. 

Vamos,  toma  y  bebe  un  poco  de  vino.  (Se 

Emilio 

i 

loda  de  el  aparador). 

Digo  eh  si  llego  á  caerme,  pues  no  es  nada 
la  profundidad,  quedo  hecho  una  tortilla. 
Por  Dios  que  no  baje  nadie,  hay  que  ad¬ 
vertírselo  al  amo. 

Rosa 

Emilio 

Es  verdad. 

Sí,  porque  si  bajaba  impensadamente,  po- 
brecito  de  él... 

Rosa 

( Como  recibiendo  una  súbita  inspiración) 

¡Ah! 

Emilio 

Rosa 

Emilio 

No  tengo  razón? 

Si,  si.  (Acariciando  la  idea  que  concibió). 
Vaya  me  voy  porque  el  susto  todavía  lo 
tengo  dentro  del  cuerpo. 

Rosa 

El  amo  dijo  que  vinieras  mañana  tempra¬ 
no. 

Emilio. 

No  sé  si  podré,  porque  á  la  verdad,  yo  creo 
que  voy  á  ponerme  enfermo,  y  la  cosa  no 
es  para  menos.  Pero  en  fin  ya  veremos. 
Buenas  noches.  Papá  Hardouín,  adiós  Ro¬ 
sa,  hasta  mañana.  De  buena  me  escapé. 
(Sale  por  la  puerta). 

ESCENA  VII 

Rosa,  Juan  María,  luego  Hipólito 


Hipól. 

Rosa 

Al  quedar  sola ,  madura  en  silencio  el  plan 
que  concibió.  Esto  es  que  Hipólito  cayera  en 
Ta  cueva.  Coge  una  vela ,  la  enciende  y  se  di¬ 
rige  á  la  boca  de  la  misma;  levanta  la  tram¬ 
pa ,  la  observa  y  con  un  gesto  de  satisfacción; 
se  convence  que  al  caer  una  persona  por  allí 
es  la  muerte  inevitable:  Desde  lejos  se  oye  la 
voz  de  Hipólito  que  viene  cantando:  al  oirle 
apaga  la  bujía;  la  coloca  en  el  mismo  sitio. 
Cierra  la  trampa  de  la  bodega.  Y  se  pone 
tranquilamente  a  poner  la  mesa:  Juan  María 
observa  todo  lo  que  hace). 

(Entrando).  Ea  ya  estoy  aquí.  La  cena. 
(Recelosa  y  vivamente).  Deseguida  va  á  es¬ 
tar. 

Hipól. 

Rosa 

J.  María 

Emilio  aún  no  ha  subido,  ¿no  es  verdad? 
(Costdndole  trabajo  la  contestación ).  No. 
(Que  sigue  este  diálogo  comprende  lo  que  in¬ 
tenta  su  nuera,  y  hasta  el  finad  queda  á  la 
discreción  del  actor  revelar  al  público,  lo  que 
pasa  en  su  alma. 

Hipól. 

Pues  voy  á  bajar,  á  por  unas  botellas  y  al 
mismo  tiempo  subiremos  juntos. 
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Rosa 


Hipól. 


J.  María 


Hipól. 

J.  María 
Hipol. 

J.  María 
Hipól. 


J.  María 
Hipol. 


J.  María 


Hipól. 

J.  María 
Hipól. 


Rosa 

Hipól. 

Rosa 

Hipól. 

Rosa 

J.  María 


Pues  mientras  bajas  terminaré  de  hacer  la 
cena.  ( Vase  á  la  cocina  2.a  derecha). 

ESCENA  VIII 

Juan  María  é  Hipólito 

Coje  un  cesto  y  abre  la  trampa  de  la  cuera , 
enciende  um  linterna ,  se  quita  la  chaqueta 
y  se  dispone  á  bajar). 

( Cuando  re  que  su  hijo  se  dispone  á  bajar  ha¬ 
ce  un  esfuerzo  supremo  é  inteligiblemente  le 
dice).  No.  No. 

(Se  sorprende),  ¡Eli!  ¿qué  es  esto  Padre,  ha¬ 
bláis,  es  que  estáis  mejor? 

(Hace  esfuerzos  y  ara  hablar  pero  no  puede). 
¡Eli,  qué  es  esto?.,.  ( Jovialmente),  Queréis 
hablar. 

(Con  la  cabeza  dice).  Si!  Si! 

A  ver  si  os  ponéis  pronto  bueno,  me  voy  á 
la  cueva  y  os  traeré  una  botella  del  buen 
vino,  hasta  lueg-o.  (Disponiéndose  á  bajar). 
¡No!  ¡No!  (inteligible). 

Vamos,  no  queréis  beber,  teméis  que  os 
siente  mal  para  vuestro  padecimiento!  (Y 
se  acerca  á  su  padre  el  cual  con  un  supremo 
esfuerzo  le  coje  la  mano  que  apoya  cual  in¬ 
crustadamente  en  el  brazal  del  sillón). 

Pero  que  es  esto,  movéis  vuestros  dedos? 
Bién,  muy  bién,  se  inicia  la  mejoría,  la  te¬ 
naza  de  Hardouín  á  un  padre  funciona. 
Hasta  lueg*o. 

¡No!  ¡No!  (Todo  lo  que  dice  es  inteligible  más 
por  la  adeión  que  por  la  voz ,  se  debe  com¬ 
prender  el  estado  de  su  espíritu,  hasta  el  fi¬ 
nal  de  la  obra). 

Subiré  una  botella  para  celebrar  vuestro 
próximo  restablecimiento, 

(Se  pone  a  llorar). 

Pero  qué  tenéis  Padre?  Rosa!...  Rosa!... 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Rosa 
Qué  ocurre? 

Qué  tiene  mi  padre?  porqué  llora? 

Qué  sé  yo!  (Intranquila). 

Le  hiciste  alg’o? 

Yo  no. 

Si!  Si!  (Con  la  cabeza  queriendo  hablar). 


Hipól. 

Rosa 

Hipól. 

Rosa 

Hipól. 

J.  María 


Rosa 

Hipól. 


Rosa 


J.  María 


Rosa 
J.  María 
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Mi  padre  dice  lo  contrario. 

Es  tu  manía  ofenderme?... 

Rosa  ten  cuenta...  no  juegues  con  la  muer¬ 
te! 

Todos  estamos  expuestos  á  ella.  {Con  idea). 
Subo  enseguida!  {Se  va  por  la  cueva). 

{Al  ver  que  su  hijo  ya  baja;  se  conmueve  toda 
la  acción  queda  encomendada  al  actor  que  re¬ 
presente  este  papel ,  por  ser  de  suma  impor¬ 
tancia). 

{Concierta  ironia).  Ten  cuidado. 

Conozco  bien  el  camino. 

{Breve  pausa,  un  gran  grito  por  parte  de  Hi¬ 
pólito,  otro  segundo  de  Rosa ,  esta  coje  la  luz 
y  se  acerca  á  la  boca  de  la  cueva,  se  convence, 
y  dice  con  expresión  adecuada). 

Por  fin,  libre!...  {Escuchando).  Todo  se  aca¬ 
bó!  {Deja  caer  la  trampa,  como  está  de  espal¬ 
das  no  ve  que  Juan  María,  haciendo  un  su¬ 
premo  esfuerzo  se  levanta  é  inmóvil  la  espera 
que  pase  por  delante  de  él,  al  volverse  ella, 
da  un  grito  y  con  gran  estupor  se  acerca  sin 
darse  cuenta  d  la  figura  de  Juan  María  para 
cercionarse  de  que  esta  levantado  y  es  él  quién 
la  observa  con  aquella  actitud  y  exclama  al 
verle).  Será  cierto...  no...  no? 

{Cae  sobre  ella  y  con  acento  casi  inteligible 
dice).  Maldita!  Maldita!  {La  coje  por  el  cue¬ 
llo  y  la  estrangula). 

{Al  sentirse  presa  por  el  cuello  dice  ella). 
¡Ali!  la  Tenaza!  ¡La  muerte! 

{Juan  la  estrangula.  Este  supremo  esfuerzo 
agota  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  y  cae 
sobre  el  sítelo  diciendo).  ¡Vengado!  ¡Venga¬ 
do!! 


FIN 
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